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Querida mía: Tú que como yo vas 
cruzando la tierra buscando en las re­
ligiones la historia y el adelanto de 
los pasados siglos, tú que en cada 
ser ves un capítulo déla leyenda hu­
mana, escucha la tradición que nos 
cuenta una cita de las muchas que en 
este mundo se dan los hombres y las

La crónica no dice el lugar de la 
acción, y no nos hace falta; por ,que 
la historia humana se escribe con ídén 
ticos caracteres, en las orillas del Se­
na y en las márgenes del Guadalqui­
vir, bajo el scM de los trópicos y etIa 
helada Siberia: en todas partes se mi* 
ran, se impresionan y se aman los 
hombres y las mugeres. ■v*»'*-'

La heroína de mi verídica historia, 
dicen'que íué una jóyetj simpática y 
expresiva, cuya mirada (según cjien-

mísma,

tas fueron dos almas jóvenes, etttu 
siastas y amantes.



doméstico dejando á sus hijuelos só'ns 
en la tierra; por que la mujer que en su 
tierna infancia pierde á su madre, así 
tenga un padre modelo de amor y de 
sentimiento, hermanos cariñosos y una 
.fortuna que iguale á la de Creso, na 
da de este?puede llenar el vacío que 
deja en el corazón la pérdida de una 
madre, porque éstas, cuando son bue 
ñas, son los intérpretes de Dios.

Pobre Lía! En esa primera edad 
que el sentimiento habla, y el pen 
Mentó responde, nadie escuchó sus 
guntas ni le dió valor á sus res-

puestas. •?
La-amarga sonrisa del desengaño

_ se dibujó £n sus labios.
La soledad íntima del alma impri­

mió la melancolía en su frente.
) La sed de un algo desconocido, la 

sed de un amor infinito, la aspiración 
suprema del alma, se asomó á sus ojo- 
se reflejó en sus pupilas fotografían 
do éstas los múltiples cuadros que 
creaba su gigante imaginación.
óW»ía quiso llenar el inmenso desierto 

de su vida: á imitación de Aristóteles, 
, le tuvo horror al vacío, y buscó en el 

estudio la definición de la verdad su­
prema; y aunque dice Lord Byrón 

la esencia no es la dicha: que 
np dá otro resultado que comparar 

. una ignorancia con otra”, no estoy 
conforme en absoluto con la opinión 
del poeta inglés, antes al contrario; 

K&brepito las célebres palabras de Aris- 
tételes: La ciencia es el movimiento 

Béfate la razón. Y las evoluciones de és- 
V ta engrandecen nuestras aspiraciones, 
Ep' despiertan nuestro sentimiento, nos 

manifiestan nuestra pequenez y nos 
< hacen exclamar con Sócrates, sólo sé, 

que no sé nada\ en cambio eL ignrt- 
gr ranté lo pretende saber todo, y íuadi-

Hw
, go como San

Apor ia naturaleza donde todo 
paulatinamente.

lo tuvo infanci- .. 
la madurez de la vi 
eplosláljioslasgo

ni juventud 
ida tenien



en sus

’‘‘fe*'o, nada que 
¡r inmutables
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rrilar muchas veces, hasta llegar al 
término de nuestrb viaje.

Lía subió en un tren expréss, J 
que á toda máquina la condujo á' la 
estación del matrimonio: sanción stí- 
ciai que dá carta de naturaleza á las 
pasiones humanas, legitimando ysán* 
tificando la voluntad de los- hombres-

El matrimonio es el lazo indispen­
sable para formar una familia, lazo 
que según todas las probabilidades, 
debía ofrecer á Lía un mundo dé ven- v 
tura, por que el prometido de SU al­
ma era la realidad de sus sueños, en 
la verdadera acepción de la palabra. ’:

Era el hombre con quién ella había 
conversado mentalmente en sus horas 
de insomnio.

Era el tipo que se había dibujado » 
en su pensamiento.

Aquel hombre poseía esáWoz ar­
demoniosa que resuena en los 

la mujer cuando esta se son 
el nido de palomas y se extr* 
escuchar el dulce y melancóli 
lio de las tórtolas.

Luis reunía todas las perfecciones 
que se le pueden pedir á un simulé 
mortal; por eso no es extraño qué Lía 
le amara con ese amor enérgico y 
profundo que decide del porvenir: 
amor ante el cual no le arredran á ;l.a &|| 
mujer los sacrificios, amor qué debe 
contar luengos siglos de existencia.

Cuando dice el vulgo contemplando 
una de estas pasiones supremas:; |Pa- d 
rece imposibl$!...caminan al va- 
por, y solo h<»ce un mes que se cono- J 
cen.... ¡bahl ¡bah! no por mucho ma- 
drugar amanece más temprano...^

¡Cuán equivocados están 
apreciaciones!

Nada hay en el i$ui 
suceda fuera de las 1« 
dé la naturaleza.
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Tqdo nace, crece, y se desarrolla 
gastando el tiempo necesario.

Los afectos tranquilos y rutinarios, 
son los que nacen tn la tierra, y si- 

O guen su infancia como la sigue el ni*  
;'ñtyjos; que fot man los matrimonios 
desacostumbre, unión rudimentaria 
de la materia en que el espíritu se va­
le delCuerpo para satisfacer simple­
mente una de las necesidades de la 
vid», ;para cumplir la ley de la repro. 

<-.e. -
¡f*  

duCCiÓU impuesta por la naturaleza, 
sin que el espíritu se interese ni tome 
parteen aquél movimiento puramente 
mecánico.

~tt' g.yiv i   nij i

saludan con ese abrazo íntimo que 
funde en una dos almas y qp desoí 
den una de otra rápida note I nd »se 
cita pa,a mañana, en otr<< planeta, 
donde la tdicidad tenga derecho de 
ciudadanía.

¿Las palmeras de América crecen 
en el norte? No.

¿Cada tona no tiene distinta vida 
mineral, vegetal . y animal? pues del 
mismo modo los e pirit is, engrande 
cidos y regenera los, necesitan otras 
regiones donde la vi la no se t tan po 
bre, ni ta rastrera en su aspiración, 
ni tan mezquina en sus instintos, ni 
tan brutal en sus deseos.

4
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»•adagio que el trato eng¿n- 
iño, y es una verdad; tam- 

segura que las costumbres 
eyes, lo cual es lógicamente

bi
' for

cíe
Los espíritus que se conocen y se 

tratan durante cien encarnaciones, allar ________________
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Lía y Luis pertenecían á esa clase 
de espíritus superiores.

La tierra para ellos era un lugar 
extraño y sombrío.

¡Eran dos plantas exóticas trasplan­
tadas de une lén á un erial 1. ...

¡Eran dos aves á quien habían cor­
tado sus alas!

El aire se enrareció para ellos y de 
consiguiente tuvieron que a^fixiarsp.

¿Cómo habían de vivir en la 'tierra?
¿Cómo este hecho normal se reali 

zaría?
¡La pasión frenética de Luis! ...
¡El delirante amor de Lid ...
¡ h! era imposible^ absolutamente 

imposible.
La muerte ó el Jesengañ >, se en. 

cargan de cortar ese nudo gordiano 
que tprman dos almas nobles, y buenas: 
la-primera tomó á su. cargo el cubrir 
con su manto de luto el porvenir de 
Lí^.

Su prpmttido marchó á la guerra y 
duraníg. algún tiempo Lía sufrió todas 

inquietudes que kit au 
s que

• I

i
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La ciencia y la filosofía modernas 
nos enseñan que la muerte es un mi­
to, que no se verifica en ninguna for­
ma, porque en el Universo no exis­
te. Lo que ocurre, es una constante 
evolución; es decir, cambio de form i 
y de manera de ser.

Cuando el fenómeno se realiza aquí, 
es decir, cuando se abandona el cuer 
po. es que se vuelve á nacer á la vida 
espir.tual; cuando ocurre en el espa­
cio, es decir, cuando se vuelve á en­
carnar, se nace i la vida material.

La evolución es, pues, constante y 
Lempre progresiva. Se desencarna 
para recapacitar mbre los hechos, ad 
quirfr nuevas fuerzas, hacer nuevos 
propósitos de involución. Se reencar­
na p.ra sal dar las deudas viejas, ad­
quirir expenen :ia, ciear mérit >s para 
el porvenir, en rezúmen; avanzaren el 
camino del progreso.

Cuando el espíritu encarnado ha 
cumplido su tarea dentro de la Ley 
moral, la desencarnación no le produ 
ce molestias de ninguna clase; sola 
mente una lijera turbación, más bien 
un sueño le embarga en los primeros 
momentos. Pasado éste, comprende 
que ha cambiado de modo ^de ser y 
que habita en otro mundo. Entonces 
reconoce á sus parientes, amigo i y 
espíritus simpatizadores que le 
deán, que ie felicitan por su feliz lle­
gada al mundo de la verdad.

Un nuevo aprendizaje empieza pa 
ra él, por que • a^í como el espíritu 
cuando viene a este planeta tifme una 
intancia, así también cuando régresa 
al mundo fluídico tiene otra.

Poco á poco su inteligencia va de­
sarrollándose, y los espíritus que 1 L

ro-

la vida del espacio. Por el estu 
adquiere nuevos conocimientos; 
lo que contempla le maravila, y, 
temecido, dirige su pensamiento«! 
PADRE CELESTIAL pidiéi 
luz para mejor amarle y adorar^' 
espíritu y verdad. Los buenos espí 
tus lo siguen instruyendo y ensebán­
dole como funciona la creación^1- 
quí vé a los átomos asociarse para for*  
mar la molécula, allí á las moléculas jd 
atrayéndose para constituir la Nebu^Yí 
losa, más allá á la Nebulosa que por. $ 
su movimiento circular comienza 
formar núcleo, á condensarse para ori-¿& 
ginar un sol, un mundo ó un "í"“—1 
que con el tiempo hade ser habitada 
por seres que perpetuamente cantaos 
rúo alabanza al SER OMNIPÓ"“ 
I EN FE que ordenó á la simplicida 
absoluta que FUERA, y ES.

Y cuando el espíritu contempla esaj 
regiones de luz y de armonía, cuan 
do siente el rodar de los úftundos y v 
como la materia se desq uicla, se dis­
grega y vuelve á unirse, comprende', 
que para llegar á Dios no 'hay otro 
camino que el del Amor y la Ciencia, 
y entonces todas sus actividades, to 
das sus energías las dedica á ayud 
á progresar .no tan solo á los habitan-^ 
tes del mundo que habitó sínó á 
de los inhjytos mundos de la inf 
creación.

Pero jcuán distinto es todo lo/ , 
sucede al espíritu que desencarna í 
no de pasiones y deseos!. La tur 
ción es más larga y cuando despi< 
¡qué sufrimientos más terribles! 
mo no comprende su nuevo estado, se 
irrita al ver que no puede satisfacersus 
deseos. Los consejos de los espíritus 
benévolos no los atiende porque cree 
que se burlan de él. ,Se ve, se palpa y 
esto basta para creerse encarnado. 
Pero todo tiene su límite. Lo que le



i

ido de traerlo al conocimiento de su 
rdadero estado; -hace que la razón 

5 le despierte.
Aparece, pues, la reflexión y por és- 

icompren desque ha sufrido un cam 
¡e su cuerpo no es material sinó 

Los hechos de su existenbV»‘
• -

cía, terrenal aparecen en su memoria y 
entónces jahl entonces... ..........el re­
mordimiento es el Juez que le castiga, 

período de sufrimiento está 
siempre en relación con la causa que 
lo<produce; es decir, es más ó ménos 
¿largo y doloroso según la gravedad 

. de los males causados ó del bien deja­
do de hacer.

^¿Como el periespíritu de los espíri­
tus que en su vida terrenal no pensa­
ron nada más que en satisfacer sus de
.seos y pasiones, es grosero, la esfera 
rén que estos moran es inferior. Pero 

no quiere esto decir que el espíritu es ■ 
té condenado á vivir siempre en las 
regiones inferiores, nó. A medida 

¿que el espíritu se arrepiente, se puri 
fica, á medida que progresa, su pe­
riespíritu se depura; es decir, las mo 
léculas más pesadas que lo constitu­
yen se disgregan y otras más livia­
nas las sustituyen. Con este cambio 
de moléculas, el periespíritu ó traje 
del espíritu, va siendo cada vez más 
etéreo, más diáfano y siguien lo la ley 
déla gravedad el espíritu asciende, 
busca su equilibrio.
& ¡Qué sabias son las Leyes Divinas^ 
® Lo que siembres cosecharás. Acá*  
4a uno según sus obras.

¡Bendito sea el espiritismo que nos 
brió el secreto de la tumba I
-¡Bendito-sea Allán Kardec queanos 
nseñó nuevamente el camino por el

las1-_________ ___________ ____
A CASADEL PADRE CELES- 
AL, de que nós habió el Señor y 
aestró Jesús!
No siendo, pues, la muerte, nada 

I
I

legaremos á habitar sucesívamen 
» ‘MUCHAS MORADAS DE

1

más que una transformación neúesa- 
ria para el progreso de la materia y 
del espirita, hay que rodearla de todo 
¡o que signifique vida

Todas las ideas de muerte deben, 
pues, desaparecer por ser contrarias 
al plan divino. La Ley de amor rige 
en todo lo creado y es nuestro deber 
identificarnos con ella. En vez de cán­
ticos pagados, de fastuosos funerales, 
de soberbios monumentos y lujosas 
capillas para satisfacer la vanidad, di­
rijamos constantemente nuestro pen­
samiento al espacio por el bien de los 
que en él moran. 11 guemos á los 
buenos espíritus que nos iluminen, 
que nos ayuden á lesarrollar fuerza 
de voluntad suficiente para vencer 
nuestras inperfecciones, para cumplir 
la Ley de Solidaridad que tan sabia 
mente sintetizó J,j^ús en TODOS 
PAR a UNO UNO PARA TO­
DOS.

Así, nuestro cambio de vida será 
tranquilo y nuestra conciencia no su­
frirá el torcedor remordimiento.

Francisco I. ARJONA.

Ponce, Mayo 26 1904.

CARMELO NADAL
J

1

g':
B i

Carmelo Nadal ha muerto, ¿y quien 
fué Carmelo Nadal?

Carmelo Nadal no fué un potenta­
do, no fué uno de esos seres lumino­
sos que figuraron en las distintas ra 
masdel saber humano; mis sí fué un 
buep amigo, un buen hermano, /m

rioso obrero

£

••

Ciudadano, un honrado y fabo- 
supo llenar todos

■ «í
.1 que
i mnrâ AJ

>
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caer jamás en nada que pudiera em­
pañar su brillante reputación.

Tres años y medio tuvo á su cargo 
la parte material del Iris de Paz, y 
en cuyo tiempo jamás faltó al cumplí 
miento de sus compromisos. Una 
cruel y penosa enfermedad le arreba 
tó del mundo de los cuerpos, dejan­
do un VoCÍo inmenso en esta, y en el 
corazón de sus familiares y amigos.

La Redacción del Iris de Paz la­
menta hondamente este luctuoso inci­
dente, y consagra á su memoria este 
cariñoso recuerdo, recomendandoásus 
familiares, espirita resignación; por­
que el amigo Carmelo no se ha au­
sentado para siempre, no se ha aniqui­
lado totalmente, como creen algunos; 
sino que él continúa viviendo y en 
condiciones de mayor actividad.

La muerte no implica no, la des­
trucción del ser; más allá de la tum­
ba se sufre y se goza, se trabaja y se 
estudia, se ama y se aborrece, y son 
más vehementes las percepciones.

Su espíritu inmortal sigue incesan­
te la ley del progreso eterno. Ore­
mos sí po- él, que él nos espera rogan 
do también por nosotros. 

bis­
que
Mi

No es mi propósito hacer una 
tona de la doctrina más sublime 
existe en nuestra humanidad, 
principal objeto solo es hacer algunas 
shnples observaciones sobre las ver-
dades que ella encierra.

anme los hombres to-

¡X.

qué consiste que mientras las 
das religiones van mermando < 
mero de sus adeptos, .el espúrttisínp 
aumentando cada día unos pocos má.i 

¿Porqué muchos de los renonjJjr*  
dos sabios que empezaron por refutar > 
el espiritismo, concluyeron por con 
vertirse á esta creencia hasta el extrQg 
mo de que hoy son sus 
fensores?

¿Qué religión ó que doctrina en 
tan corto lapso de tiempo ha hecho 
las reformas que está haciendo -el es*  
piritismo? ni ¿cual de ellas ha sido 
tan pacificadora y desinteresada?

¿Cual de ellas ha tratado de investi­
gar la verdad como la que sin equivo­
carnos podemos llamar doctrina de to- 
dos tiempos, puesto que á ella han 
obedecido todas las revelaciones, el 
principio de todas las grandes empre­
sas y los descubrimientos que han ma 
ravillado y hecho poner en guardia á | 
los honres pensadores?

¿ A qu#t)bedeció sinó, la aparición 
de los primeros vestigios de inteligen­
cia y los primeros gérmenes de mora-’$ 
lidadentre los moradores de la tierra? 
¿A. qué su desarrollo y actividad, y á a 
que las verdades sublimes en medio ,'|s 
de la ignorancia de todos tiempos?

¿A qué obedece que existan hom^ 
bres sin haber cursado ninguna ins- 
trncción en los centros destinados pa­
ra ese fin y posean no obstante ’ fac 
tades escribientes y parlantes en úñ 
desarrollo admirable?

¿Porqué hay pobres generosos y ri 
eos egoístas? y, ¿porqué ignorante 
virtuosos é instruidos criminales?

¿Porqué de padres virtuosos sí 
hijos rebeldes y de padres perversos 
nacen hijos virtuosos? <

¿Porqué en fin, tanta, diferencia en 
tre un mismo género humano?

Aún más: ¿Porque hachón 
que aspiran el bienestar de sus sen

iy
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neón ojeriza, y otros 
vir a expensas de los 

<q)s son acogidos con 
> pvi «os mismos que Ies pro 

:ionan el sustento?
’•téden obedecer todos esos con- 

s acasoáun simple capricho del 
de todo lo creado?
odas las preguntas expuestas, 
mbs en contestación por los 

B doctos de las religiones posi- 
si dan la callada por respuesta 
probado una vez más que la 

está de nuestra parte: y á don- 
:stá la verdad está el triunfo de la 

JH® > •. ■
FAUSTINO ISONA

ampo de la Cidra, 22 Mayo de 1904

MEDIANIMICÍ
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■ El espiritismo, como el Evangelio 
de Cristo, es la obra regeneradora y 
Ómotal, no es del hombre sino de 
'ios. Y no creáis que la regenera- 
ón de la humanidad se haga lavan 
yuestra cabeza con el agua pura 

recibís en vuestro planeta, no; la 
maeración de la humanidad depen*  
!e ajustar sus actos á las leyes 
ñas é inmutables escritas en el có- 
■» que recibiera Moisés en el Sinaí.

_ _ ____L • a.___ 1 • •

l moral fingida y sin procu- 
:r su propio ser, tratan de 
leyes á sus gustos y como- 

ándose de las reglas es- 
" haciendo cada 

a su dirección.
t de vi. «

Jas masas ajustando sus princi

''noce: 

nes ó perezosos en hambres activos? 
¿Cómo queréis, qu^riios hermanos, 

progresar en el sentido moral si no 
trabajáis por vuestra propia cuenta y 
solo queréis vivir del fruto1 de los de 
más? Como quere s desarrollar en 
vuestros espíritus el progreso cuando 
tan indolentes os mostráis con voso 
tros mismos? Co.no queréis ade antar 
vuestros pasos si pon-is tr ibas á vues 
tros pies? Como queréis, hermanos 
mios, alimentar vuestros cerebros con 
la ciencia si huí> del libro > acudís á 
lugares donde solo’podeis aspirar los 
efectos del vicio? Y por ú timo, ¿ro­
mo queréis ser cristianos si abando­
náis la fuente que debe refrescar vues 
tras mentes y os meteis en el lodazal 
de los errores?

Si el espiritismo ha de traer á voso­
tros vuestra regeneración, aceptadlo 
en todos sus principios y abandonad el 
orgullo, lepra que mortalmente os hie­
re y os .conducirá al presipicio.

No deis entrada en vuestro-, cora­
zones á esa fiera que ha hecho, hasta 
hoy, de la humanidad un frío cadáver 
que no le deja pensar ni para sí ni 
para los demás.

Trabaja ! con ahinco y espera i; oe 
ro nunca os hagais remisos, porqie 
se os trata« á como al obero que reci 
bió un talento y ese solo talento en­
tregó, sin ganancia á su dueño.

allan KA Rl )EC ’
Médium antonio R. DAVILA

Manatí, Septiembre 29 1894.
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agostan la yída porgue se vive dema­
siado aprisa; y sin embargo, multi­
plicamos los segundos y cada uno nos 
parece n¡n siglo.

<
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Al fin volvió Luis, y con amanté 
anhelo los ojos de Lía buscaron en 
los ojos de su amado la huella del 
amor que ella sentía, y al encontrar­
la inclinó su frente y murmuró con 
santo arrobamiento, jGracias, Di^s 
mío!....

Los días transcurrieron, Lía y Luis 
vivían de sí mismos.

La primera prt paró sns galas.
Sus manos entrelazaron las blancas 

flores del azahar y con ellas orlaron 
su velo nupcial.

Dicen que los días se suceden, pe­
ro no se parecen, ¡triste verdad! Luis 
era joven, vigoroso y fuerte, más ¡ay! 
cayó enfermo, y Lia principió á ago­
nizar viendo que Luis se moría.

El quiso perpetu>r su nombre en 
ella.

Ella quiso tener derechos para dis­
poner de sus despoj >s, para ofrecerle*  
sus brazos como lecho de su muerte, 
y un sacerdote los bendijo.

Luis abandonó su lecho y se hizo 
con lucir al templo donde más tarde 
llegó Lía, no con su blanco traje de 
desposada, sino envuelta con el negro 
manto de la viuda.

Hubiera sido un sarcasmo ostentar 
galas en tan solemne é imponente ce­
remonia, cuando el oido escucha allá 
muy íéjos el toque de agonía.

Los dos juraron amarse eternamen­
te, y no sé encañaron el unoa.l otro.

La pasión suprema es la esencia di- 
vina del espíritu y como éste no mué*  . 

iamás*

x ' -MíM
Durante dp$ gj^es^Lía y Luis ídO 

marón un solo ser. '
¡Eran tan jóvepes! ■ ■
¡Se querían tanto!.. . que sé'olví?*  

da ron de la muerte, y aunque él .des-* " 
cendía rápidamente al sepulcro, ellos 
no se ocupaban más que en miratSCfcl 
poniendo en práctica la trasmudó*»dé!  £ 
pensamiento.

Entre dos almas gemelaanada más > 
natural.

¿Qué vale la palabra cuando pue-^ 
den hablar los ojos?.... \

Menos, mucho menos, que $i up 
mudo quisiera imitar á Demóstenes 
y á Pericles, los más grandes otado-i 
res de la Grecia.

Lía y Luis lo comprendieron ast;f|| 
Silenciosos, extasiados el uno en el’ 

otro, veían pasar las horas sin tomar-1 
se el trabajo de contarlas.

¡La soledad era su mundo!
Más ¡ay! las leyes humanas no pue­

den truncarse sin qne no se castigue á 
los delincuentes.

¿Le es lícito al hombre ser dichosa 
en la tierra?

No; no se permite en este mundo/ 
no se concede el privilegio de inven« 
ción para que pueda existir .-Ía^feltci-> 
dad, y aquellos que lo piden sueleé 
pagar bien cara su osadía.

Luis empeoró visiblemente, lautísis 
extendió su garra clavándola en su pe­
cho, y segundo por segundo,, y punto 
por punto, Lía concentró savidá ón 
contar los latidos de aquel corazón 
que tanto, la había an^do.

¡Pobre Lía!— ella pidió>á 4a cienj 
cia la vida de aquel ser que era da sal 
ya, más la ciencia del hombre.es ,in^ 
potente ante los decretos de la natas 
raleza: y llegó un momento eo:queh| 
mirada d¡e Luis perdió su» «fizóte 
expresión, sus labios no articularon 
un sonido, cesó en él la vida ,de, relaS 
ción y su cabeza cayó en el hombtti

1]
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hombre.es


de Lía como pidiéndole que con ma­
no piadosa cejgga^ stis ojos, 
fifc . XI

; ¡Pobre ñifla! hay pruebas en la exis­
tencia superiores á las fuerzas huma- 
ñas,yla de Lía fué una de ellas.

UéCÍá Dumas (padre), que en los 
grandes trances de la vida, cuando el 
dolórhos'convierte en autómatas ¿d 
que matarse si se muere?
/¡Magnifica ! ¡sublime! y sobre todo 
gráfica definición de la insensibilidad 
que se apodera del hombre, después 
de haber sufrido una de esas crisis su­
premas en que todo se pierde, todo, 
hasta la memoria.
fejPobre Lía! no quería convencerse 
dé la Verdad, no acertaba á separarse 
de aquél cadáver que momentos an 
tes había visto lleno de vida, de her 
mosura y de juventud.

Seres amigos la separaron de él, y 
'más tarde fué á meditar sobre su tum- 
ba.

Fué á preguntar á su pasado qué le 
guardaba su porvenir.
|i|7La leyenda termina su narración, 
con la muerte dé Luis.

Lía no le consagra un recuerdo. 
\ ¿Qué'habrá sido de ella?__
^¿Encontró una mano amiga que es- 
trechara la suya?
BWfri6 consagrada á Luis?
|-¡Quién sabe!...

qué sí podemos asegurar es que 
■siémpre sería desgraciada;- por que 
■.hay heridas tan-profundas que no 
kíciéatriran jamás.

■sfc-.ó.'/' ■■ ,XII: >
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|¿No es ver-dad, amiga mía?; 

■bNo- te parece

se
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¡Oh! sí. sí; la pasión suprema de$ 
aquellas dos almas ni aquí tuvo princi*  
pió, ni aquí tuvo fin, ni lo tendrá ja­
más.

El alma en su eterna vida no tiene 
más que un amor, uno solo, tas demís 
afecciones son saté'ites de aquél; y 
por más que se diga que el amor de­
be ser universal, hay un algo sin nom 
bre, hay un soplo impalpable, un no 
se qué indefinible que nos hace sentir 
un exclusivismo divino, al que solo 
asociamos otro ser, yde .esta unión 
intima brotan los mundos con que se 
enlazan el espíritu y la materia.

El hombre y la mujer son los agen-- 
tes de la reproducción universal.

¡Bendita sea la unión de dos almas 
gemelas! Dicen los pesimistas que no 
existe la felicidad. ¿No te parece, 
amiga mía, que si los espíritus de L'a 
y de L uis quisieran comunicarse con 
nosotros, nos dirían que vivieron en 
algunas horas, más que habían viví 
do en cien siglos de vida rutinaria?

La vida no se mide por años, por 
olimpiadas ó por lustros, sino por los 
segundos en que nuestro pulso al la 
tir encuentre el reloj de un corasón 
quevaya contando sus latidos.

¿Debemos llorar al recordar á L’i?
* No;, debemos envidiarla si los espi 

ritistas pudiéramos envidiar, porque 
si aquí en la tierra encontró la supre­
ma felicidad, ¡qué espíritu tan eleva 
do no sería el suyo, cuando en el cié 
no que .alfombra este globo brotó pa 
ra ellaiin ser ideal!

¡Qué porvenir tiene ante sí!
El amor que se encierra en la estu­

fa de una tumba, es porque guarda 
todos sus perfumes para esparcir su 
vivificante fragancia en otros mandos, 
¿donde se encuentran como dijb un


